
ESTUDIOS DE LOS CAMBARINOS MEXICANOS III. 

UNA NUEVA ESPECIE DEL GENERO PROCAMBARUS. 
PROCAMBARUS CABALLERO! N. SP. 

Pcr ALEJANDRO VIL!.ALOBOS. 
del Ins,ituto de Biolog ía . 

Diagnosis.-- Rostro lancealado, cóncavo y sin espinas laterales. 
Macho con ganchos en los isquiopodios del tercero y cuarto par de 
pereiópodos. Los ejemplares adultos con quelas grandes y tubercu
:adas. Surcos postorl::.itales sin espinas anteriores. Pleópodos del pn
mer par en el macho, con hombro poco pronunciado; proceso mesial 
espiniforme, procesos cefálico y ca udal visibles, proyección central 
presente. Esternitc de los cuartos pereiópodos de la hembra, con la 
parte media posterior dividida en dos prolongaciones , las cuales ter
minan en pequeños tubérculos. 

Macho Tipo (Forma 0.- En los machos de la forma I, el cefalotorax 
es ovalado, ligeramente más ancho que e l abdomen y su longitud to
tal alcanza la parte posterior de la segunda sección del telson. La su· 
perficie dorsal del caparazón posee un aspecto punteado y solamente 
las partes laterales inferiores muestran pequeños tubérculos que se 
hacen más prominentes en la región hepática. El surco cervical es 
profundo, poco sinuoso y termina anteriormente en la espino b ran
quiostegal. No tiene espinas laterales, solamente en la región hepáti
ca, pueden notarse en el borde posterior del surco cefálico, tres o cua
tro tubérculos que se destacan de los demás por su tamaño más gran· 
de. Los b ordes po:::torbitales son casi paralelos, están situados muy 
cerca de la parte posterior del borde rostral, y no presentan espinas 
terminales en la parte anterior. 

La areola está formada por los surcos suprabranquiales que sé 
desprenden de las partes laterodorsales del surco cervical; es más b ien 
estrecha y su superficie está ligeramente punteada (Fig. 1). 
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Lá m. 1.-Figs. !.-Vista dorsal del caparazón. 2.-Rostro. 3.-Escama a ntena !. 4.
Epistoma. 5.-Quela de un macho joven X 3. 6.-lsquiopodio de los pereiópodos del 
cuarto par (Fma. II). 7.-lsquiopodio de los pereiópodos del tercer par (Fma . 11). 8.
Vista caudal de los p !eópodos del primer par (Fma . II). 9.-A.-Vista la teral del pleó
podo del primer par X 10 (Fma. 11). B.-Vistc mesial del pleópodo del pi:imer par X 10 
(Fma. 11). 10.- Vis ta lateral de la parte apical del p!eópodo del prime r par (Fma. II). 
] ! .- Vista mesial de la parte apical del p leópodo del primer par (Fma. 11\ 12.- Vista 
caudal de la parte apical del pleópodo del prin1er par (Fma. l!i. A, Proceso mesial; B, 
Proceso cefálico; C, Proyección central; D, Proceso caudal. 13.- Esternito de la hembra 
del cuarto par de pereió¡::odos, a.tnulus ventralis y esternito del quinto par de pere iópodos. 
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El rostro es lanceolado y .ac presento. espinas subapi-:ales. Su su
perficie es cóncava, la parte anterior de aspecto liso y la posterior pro· 
vista de pun tuaciones b ien definidas. La base del rostro deja· ver una 
concavidad donde las puntuaciones se hacen más precisas. La espi
na apical es corta y poco aguda (Fig . 2). 

Las p roporciones del cefalotorax son como s iguen: longitud de la 
a reola un poco más grande que la mitad de la parte anterior del cefalo
toi:ax; la a mplitud menor de la areola cabe siete veces den tro de la 
longitud de la parte poste rior del caparazón; la longi tud del rostro es 
exacta mente igual a la longitud de la parte posterior del caparazón; 
la a nchura posterior del rostro es casi cua tro veces más pequeña que 
la longitud de la parte anterior del cefalotorax; (estas proporc iones va
r ían ligeramente en los individuos más jóvenes). 

El abdomen muestra solo ligeras puntuaciones en las regiones 
dorsales y pleurales de los segmentos, en estas últimas son más abun
dantes. El telson es cuadrangular, e l borde poste rior de la suc':ión pro
ximal de éste, presenta lateralmente dos prolongaciones angulares que 
terminan en dos espinas cada una. 

El epistoma es de forma acorazonada; plano y con sus bordes la 
terales ligeramen te levan tados y provistos de pelos pequeños (f ig. 4). 

Las antenas presentan su flagelo tan largo como la distancia que 
hay del rostro al primer segmento abdominal. La escama antena! es 
ancha y su longitud mayor, que está situada por debajo de la parte 
media, es la mitad de la longitud del borde externo; ésta escama ter
mina en una corta espina (en nuestro e jemplar aparece muy desgas
tada y casi ha desaparecido). Cuando estas escamas están en posi
ción, la espina apical de la a ntena alcanza la mitad del último a rtejo 
antenular (fig. 3) . 

. Los pereiópcdos del primer par, presentan las quelas grandes y 
más largos q ue la longitud del caparazón, más la longitud de l primer 
segmento abdominal; la superficie palmar, tanto dorsal como ventral
mente , se halla cubierta de tubérculos subescamiformes, los que en la 
región dorsal interna se hacen más prominentes, agrupándose en filas 
longitudinales y rematando en e l borde interno con una se rie de ocho o 
nueve de estos tubérculos, que le dan un aspecto aserrado. El borde 
externo de ia mano es romo y los tubérculos que lo revisten son me
nos . prominentes, pero en mayor cantidad y le da n a esta región un 
aspecto escamoso. Los tubérculos de la parte ventral de la queb son 
m enos abundantes y los del borde interno más grandes que los otros 

La parte dactilar de la quela, solo en la región proximal musstra 
algunos tubérculos, pues casi toda la longitud de los dedos, aparece 
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punteada con pequeñas oquedades circulares y armadas de cort::rs 
cerdas q ue se agrupan en mechones pequeños. Además, los dedos pre
sentan sendas costillas que los recorren longitudincilmente, las que 
en la cara dorsal aparecen mejor definidas y con un aspecto quitino
so. El borde cortante del dedo inmóvil, presenta proximalmente, y en 
la cara dorsal, algunos dientes entre los que se destacan dos por su 
tamaño mayor; en la región ventral este dedo muestra al principio del 
tercio d is tal, un gran tubérculo dentiforme. El borde cortante del dedo 
móvil, solo ventralmente y en la mitad proximal, presenta una fila de 
dientes semiesféricos, escasamente desarrollados, con excepción de 
uno o dos que son más grandes que el resto. Ambos dedos terminan 
en una uña de consistencia quitinosa (Fig. 17). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercero y cuarto par pre
sentan ganchos; el cuarto par posee el gancho más pequeño, está 
curvado hacia el basipodio, el cual p resenta en su borde articular dis
tal un tubérculo que se dirige hacia la punta del gancho del isquio
podio y está armado de pelos irsutos en casi toda su superficie. El 
gancho del isquiopodio del tercer par es mucho más grande y su 
parte apical rebasa la articulación del basi con el isquiopodio. 

El coxopodio del quinto par de pereiópodos, presenta en su parte 
interna una placa prominente que adquie re caracteres tuberculifor
;nes, la cual es muy característica en esta especie (Fig. 16). 

Las partes apicales de los pleópodos del primer par en el macho de 
la primera forma, cuando el abdomen est6 flexionado bajo e l tórax, 
alcanzan la parte media del coxopodio de los pereiópodos del tercer 
par. Estos apéndices tienen aspecto robusto y su región terminal está 
provista de cuatro partes distintas. Nuestro ejemplar objeio de des
cripción, fué tomado de la Colección de l Instituio de Biología, y se 
presenta algo deteriorado, pues solamente posee un pleópodo del pri
mer par, en el cual el proceso mesial está roto cerca de la base; ayu
dándonos con ejemplares colectados posteriormente por nosotros en 
la misma localidad tipo, y que por su desarrollo casi presentan ca
racteres muy p róximos a los de la primera forma, pudimos recqns
truir con su presencia, la forma de este proceso ausente en aquel. Los 
otros procesos se encuentran en perfecto estado de desarrollo y permi
ten establecer en. ellos la nomenciatura del Dr. Hobbs, la cual se adap
ta íntegramente a todas las estructuras de la. parte apical de este pri
mer apéndice abdominal. 

El proceso mesial, (Fig. 14 A y B) y (Fig. 15) (en líneas punteadas) 
es espiniforme y de sección transversal circular, inserto a cierta dis
cia de la parte apical y en la parte posterior del apéndice; posee una 
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inclinación de arriba hacia abajo, ladeándose ligeramente hacia 
afuera; en su inclinación, este proceso forma un ángulo de 65º con el 
eje principal del apéndice. · 

El proceso cefálico (Fig. 15 B) tiene la forma de un gancho apla
nado lateralmente y curvado en dirección del proceso mesial. 

El proceso caudal (Fig. 15 D) tiene la forma de una cresta, cori su 
borde distal ligeramente inclinado e irregula r, esta cresta tiene una 
dirección caudo cefálica y termina en una especie de espina de for
ma triangular. 

Los procesos centrocefálico y centrocaudal están soldados forman
do una prominencia dentiforme en la cual se puede ver una línea me
dia que indica la división entre los dos procesos. Esta línea de separa
ción se continúa formando una ligera escotadura con el borde poste
rior del proceso cefálico. A la unión de los dos procesos antes mencio
nados se le da el nombre de proyección central (Fig. 15 C). 

En la parte apical de la cara lateral se encuentra un mechón de 
cerdas que nacen de un promontorio y se circunscriben únicamente 
a esa zona. Las cerdas son largas y rebasan claramente la parte api
cal, caracterizándose por no ser cerdas p lumosas. 

El pleópodo del primer par carece de un hombro bien. formado pe
ro se puede notar en la superficie cefálica y a cierta distancia de la 
punta, una ligera inflexión, donde se encuentra una especie de giba, 
nunca comparable con el hombro de P. toltecae. 

Macho Holotipo (Forma m.-El rostro se presenta en estos ejem
plares menos acuminado, no muestra espinas subapicales y la super
ficie dorsal es claramente cóncava y de aspecto liso. Los surcos post
orbitales se levantan poco de la superficie y presentan en el extremo 
anterior espinas muy pequeñas. La areola es ligeramente más angos
ta que en e l macho adulto. La superficie del caparazón aparece me
nos punteada. 

El primer par de pereiópodos muestra las quelas con tubérculos 
poco desarrollados, la parte dactilar de e llas se p resenta más bien 
recta y e l extremo distal de los dedos armado de mechones de cerda s 
que se insertan en la parte inferior de las oquedades características en 
éstos (Fig. 5). 

Los pereiópodos del te rcero y cua rto par dejan ver en la parte 
inferior del arte jo isquiopodial dos tubérculos: el del isquiopodio del 
tercer par con un aspecto claramente espiniforme; el del isquiopodio 
del cuarto par es un tubérculo semiesférico escasamente desarrollado. 
El coxopodio de este mismo par de pereiópodos , ya presenta el esbo-
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zo del tubérculo característico en esta especie y con a lgunos pelos en 
la parte superior (Figs. 6 y 7). 

Los pleópodos del primer par en el macho de la forma II, tienen 
también un aspecto robusto, si los e jemplares no son muy jóvenes. Su 
parte apical presenta las cuatro partes te rminales que hallamos en 
el macho de la forma I, pero en este caso algunas de e llas están poco 
desarrolladas, escasamente quitinizadas y en ocasiones apenas mar
cadas por surcos. De inmedia to se p uede reconocer en los machos 
jóvenes el proceso mesial que por su forma y tamaño resalta de los 
demás. Este proceso cambia poco en e l transcurso del crecimiento de 
los animales, pues hemos observado ejemplares sumamente jóvenes 
y lo p resentan casi igual que en los de más edad. Es por esta razón 
por lo que lo suplantamos en el ejemplar adulto con el proceso mesia l 
de la forma II (figs. 8 y 9) y (Figs. 10, 11 y 12 A). 

El proceso cefálico (Figs. 1 O, 11 y 12 B) está poco desarrollado, pu
diéndose observar con claridad cuando se ve el pleópodo por la ca
ra lateral; tiene forma de un vértice formado por un ángulo diedro e l 
que en su región d is tal adquiere la forma de capuchón que cubre 
parcialmente un pequeño tubérculo; en la cara laterocaudal, cerca 
de este proceso se encuentra el mechón de pelos que ya se describió 
en el macho de la forma I. 

Los procesos centrocefálico y centro caudal (figs. 10, 11 y 12 C), 
están representados por el tubérculo que se encuentra parcialmente 
cubierto por el capuchón del proceso cefálico y formarán la llamada 
proyección central. 

El proceso caudal está esbozado en un pequeño promontorio que 
termina en una cresta apenas visib le, cerca de la proyección central 
(fig. 9 D). 

En los machos jóvenes, el hombro es menos manifiesto que en los 
adultos pero puede observarse e l levantamiento y la inflexión en la 
superficie cefálica, casi a la misma distancia de la parte apical que 
en los machos a dultos. 

Hembra Holotípica.--Los ejemplares del sexo femenino son de ta
maño inte rmedio, pero en nuestra colección existe una hembra que 
alcanza un tamaño considerable, que no tomamos para dar nuestra 
medidas por exceder en mucho el tamaño medio. En las hembras más 
o menos jóvenes e l caparazón es de aspecto casi liso aunque ya se 
pueden notar en las regiones hepáticas los tubérculos subescamifor
mes. El abdomen es más amplio que e l cefalotorax. 

Las quelas aparecen con un aspecto más cilíndrico que en el 
macho, acentuándose esta forma en la región palmar posterior. La 
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parte dactilar es corta y muestra en cada lado las costillas típicas de 
este g rupo de cambarinos, Únicamente que en las hem bra·s apare:::en 
más claramente visibles que en los machos . 

El esternito de los pereiópodos del cuarto par tiene la forma de 
dos p lacas unidas parcialmente en la parte media interna; en su re
gión media posterior, éstas encuéntranse separadas por una angosta 
escotadura y sus ángulos internos dan lugar a dos procesos que se 
proyectan encima del annulus ventralis. Es típico observar en estos 
procesos, pequeños tubérculos semiesféricos, los cuales se distribuyen 
en la parte terminal o en la superficie (fig. 13). 

El annulus ventm lis es fusiforme y presenta en su parte media 
ventral una depresión con un surco sinuoso que la atraviesa en el 
sentido anteroposterior (fig . 13). 

El esternito de los quintos pereiópodos, presenta en la parte me
dia un tubérculo cónico y a sus lados dos p lacas de forma triangular. 
Este proceso, cuando el abdomen está flexionado debajo del tórax, 
p resenta su vértice muy cerca del annulus ventralis. Es en esta posi
ción como aparece en e l esquema de la figura 13. Pero cuando el ab
dom~n está sin flexionar, e l proceso espiniforme de este esternito se 
separa del receptáculo seminal aproximadamente un .milímetro. y 
medio. 

Medidas: 
Macho Tipo (Forma D.- Longitud total : 75 mm.; longitud del ca

parazón: 37 mm.; longitud de la parte anterior del capazazón: 25 mm.; 
longitud de la parte posterior: 12 mm.; longitud del abdomen: 38 mm.; 
anchura menor de la areola : 2 mm.; anchura posterior del rostro : 6 
mm.; longitud del rostro : 11 mm.; longitud de las quelas: 43 mm.; ma
no: 15 mm.; dedos: 22 mm. 

Macho Holotipo (Forma ID.-Longitud total: 58 mm.; longitud del 
caparazón: 26 mm.; parte a nterior del caparazón: 18 mm.; parte pos
terior del mismo: 8 mm.; longitud del abdomen: 32 mm.; anchura me
nor de la a reola: 1.5 mm.; anchura posterior del rostro: 5 m m.; longi
tud del rostro: 8 mm.; longitud de las quelas: 16 mm.; mano: 6.5 mm.; 
dedos: 9 mm. 

Hembra.- Longitud total: 47 mm.; longitud del cefalotorax: 23 
mm.; parte anterior del cefalotorax: 16 mm.; parte posterior del mismo: 
7 mm.; longitud del abdomen: 24 mm.; anchura menor de la areola: 1.5 
mm.; a nchura poste rior del rostro: 5 mm.; longitud del rostro: 7 rr.m.; 
quelas: 11 mm.; mano : 3.5 mm; dedos: 6 mm. 

Localidad Tipo.- Riachuelos del Su r de Villa Juárez, Estado de 
Puebla. Se encuentran mezclados con los cambarinos del Género Pa-
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racambarus hoffmanni. aunque en muy pequeña proporc1on ya que 
en dos ocasiones que ÍUimos a ese sitio a colectarlos, solo logramos 
obtener alrededor de 12 e jemplares: machos de la forma II y hembras. 

\ 

i 
r ¡ 

\\ 
B \ ) 

B 

Lám. Il.-Figs. 14.- A.-Vista mesial de l pleópodo del primer par (Fma. ]). B.- Vista la 
teral del pleópodo Glel primer par (Fma. ]). 15.-Vista la teral del pleópodo del primer par 
(Fma. ]). 16.- Te rcero, cua rto y q uinto pereiópodos del macho (Fma. ]). 17.--Quela 

de un macho adulto. 

Esta especie está dedicada a mi maest10 ci Dr. Eduardo Caballero 
y C., que tanto ha contribuido con sus estuci ios a l conocimien to de la 
parasitología mexicana. 
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Relaciones.- Por la forma del esternito del cuarto par de pereió
podos en la hembra y por e l proceso mesial del macho, esta especie 
es muy cercana a Procamh:xrus toltecae Hobbs. 

Principales diferencias entre Procambarus caballeroi n. sp. y Pro
cambarus toltecae Hobbs. 

Procambarus caballeroi n. sp. 

!.-Areola estrecha (7 veces 
más pequeña q ue la parte 
posterior del tórax). 

II.- Epistoma con los bordes li
sos. 

III.- Esternito de los cuartos 
pere iópodos de la hembra 
con una escotadura poste
rior simétrica. 

IV.- Tubérculo cónico entre los 
quintos pere iópodos. 

V.- Pleópodos del macho de la 
Forma I, s in hombro clara
m2nte formado. 

VI.- Proceso mesial del macho 
de la Forma II de forma 
cónica y dirigido en un án
gulo de 65º. 

VIL-Proceso cefálico del macho 
de la Forma I, en forma de 
placa. 

VIIi.- Proceso caudal en fo,ma 
de cresta . 

Procambarus toltecae Hobbs. 

I.- Areola moderadamente a n
cha (3.8 más larga que an
cha). 

II.- Epistorna con los bordes 
irregulares con dentellones. 

III.--Esternito de los cuartos 
pereiópodos de la hembra 
con una escotadura poste
rior asimétrica. 

IV.- Tucérculo romo entre los 
quintos pereiópodos . 

V.- Pleópcdos del macho de la 
Forma I con- hombro clara
mente d is tinguible. 

VI.- Proceso mesial del mocho 
de la Forma II y d irk; ido ca
si en ángulo recto. 

VIL- Proceso cefál ico del macho 
de la Forma I, espiculifor
me. 

VIII.- Proceso cauda l de forma 
trianguiar con e l vértice cu r
vo. 
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